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l. EVOLUCIÓN DEL RESTO DE LA PROVINCIA DE 
CÓRDOBA POR COMARCAS 
E n In primera parte de nuestro artículo tuvi mos la ocasión de aproximarnos a una panorámica general de la provincia, en comparación con el resto de las 
que componen Andalucía y In media nacional. También rea-
lizamos un estudio com parado entre las comarcas que com-
ponen Córdoba -Val le del Guad iato, los Pedroches, la Cam-
piña con sus corTespondientes matizaciones, la Subbética y 
la capital- disti nguiendo las peculiaridades que, en líneas 
generales, caracterizaban a cada una de eiias. Por últ imo, 
abordamos en detalle la evolución poblacional experimenta-
da por la ciudad de la Mezquita ' . 
Las siguiemes pági nas tendrán como objetivo fun-
damental la continuación de dicho análisis pormenorizado 
de cada una de las co marcas, abundando y mati zando las 
líneas generales que ya señal amos a comienzos de nuestra 
andadura. 
1.1. La zona norte ele la provincia de Córdoba: evolu -
ción de la comarca de los Pedroches 
La comarca de los Pedroches puede considerarse 
como la mejor estudi ada de toda la provincia en el campo de 
la demogra fí:.~ histórica. No en vano, cuenta con una excc~ 
Jeme monogra fía que, sin abordar el tema de un modo espe-
cítico, sí traza las líneas maestras del desarroiio poblacional 
en el conjunto de las viii as, especialmente entre 1857 y 1950, 
pero también durante el Ant iguo Régimen -en concreto 
entre 1530 y 1849, en la med ida, claro, que las fuemes dis-
ponibles lo perm iten'. Poco nuevo añadiremos con respec-
to a Jo ya señal ado en dicha obra, 1 im itándonos a con·egi r y 
' Vid. ¡{mbifoJ". 8 (2002). pp. 119-135 . 
añadir datos, así como tratar de enmarcarlo todo en nuestro 
plan de trabajo. 
Comen?.aremos por ofrecer un a panorámica de la 
evolución general de J:r comarca, para lueg entrar en ma-
yor de tal le sobre e l origen de la ci fras y la tendencia de 
cada loca lidad que la compone. 
Podrá apreciar el lector e mo sumamos a las cua-
tro fue ntes esenciales por nosotros empleada - de 1781 , 
1 S 16, 1 829 y !842- dos m::ís , que e l pro fesor Va l le 
Buencstado incluía en su estudio. La de 1787, a pesar de las 
. lim itaciones señaladas en el apartado de la evolución prov in-
cial, es un buen punto de referencia para comprobar el im-
pacto de la crisis de 1785-86 que, como veremos, afectó de 
modo importante a la comarca . Por otro lado , las cifras 
para 1 826-28 de l Oicci01wrio Geog ráfico Estadís1ico de 
Espwia y Port 11gal ele Sebast i::ín ele Miiiano on acaso de-
masiado abult adas en el nú mero de habi ta ntes, por haberse 
empleado coefi c ientes demasi:tdo clevaclos3 . No obsta nt e, 
las de vec inos parecen ser co rrecta y por el lo las hemos 
recogido para nuestro estudio, eso sí, av isando acerca de la 
orientatividad de nuestras gráficas en el caso de los hab itan-
tes de mediados de Jos años veinte, pues a pesar del indud:~ ­
ble impacto de la crisis agraria en ese momento, han de 
min imizarse la diferencia entre las cifras de mediados y fi -
nales de la década. Adem:ís, hemos aiiadido la cifra de po-
blación del El Viso, que no apa recfa en la publicación que 
nos sirve de guía.! . 
'o acaba ban aquí los problemas, pues en algunas 
de las fuen te restantes se presen taban ausencias de pobla-
ciones más o menos importantes. Fundamenta lmente para 
el caso de la de 18!6, que se refería al re ino , esto es, exclui -
do los territori o de Belalc:íza r, Fuente la Lancha, Hinojosa 
y Vil lan ueva de l Duque. Junto con Vi ll aralto. es tablecimos 
~ VALLE llUENESTADO, U., GMgrnfía agraria di! los Prdmclles. Córdoba. 1985. El mismo ,,; omcntario puede haccrs..: de su obra Vitlcuwcva de 
Córdoba. Es111dio gt•ogrtijim dt• 1111 tmmiripio dt• la.r Pedroci! C!s. Córdob:J , 1978. 
1 
•<La información que suministra Miñano es probternitica. Scglín este au tor la comarca estaba pobl;~da por 10.263 vecinos. t qu ivakntcs a 42.3 14 
habitantes. de donde resulta un coeficiente de 4,12 habitamcs por vecino, el cual nos parece ciertamente d cvado. Pero el problema \'Ít.:n~: en lo s iguiente: 
si relacionamos los h:Jbitantcs que expresa Miñano con los de la Corograj[a. resulta cutr\! 1826-2 8 y 1840 uu crecimiento ncgnti\•O del 4.3% anuaL 
Como ello es unn contradicción y. por olra parte, sabemos que la poblnción realmente aumentó \!ll es te interva lo. y además la d fra de vecinos propuesta 
por Miñ:ulO encaja perfecta mente con los Censos de 1781 y 1787. hemos de aúm itir corno correcta la ci fra referente a los vec inos y Ucs cc:h:ir. por 
excesiva, la de habitantes». VALLE OUENESTADO, B .. G1•ogmfln agra ria de !os Ped m rlle,\·, p. 29CJ. 
~ 1bmada de ROMERO FERN/\NDEZ, L .. ~<:La imagen de los Pedroches en el Diccion:trio GcogrMico Estad ístico de España y Ponugal dr.: Scbas tián 
Miñano ( l 82G-lf:29)» en VV. 1\l\ .. /.(¡ rrónim de Cúrdoba y .111.1 purblo.1, VIl. Cúrdoba. 2001. pp. 247-25!:1. 
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una ci fra aproximada de 8.000 habimntes para la subcomarca 
y la sumamos al res to de los datos seguros, obteniendo el 
resultado que aparece en b s gráfica. y que, insistimos una 
vez más, si no es exacto al menos es ori entativo de la situa-
ción. Por ser mínimas las carencias en los casos de 1787 -
Villanueva de l Duque- y 1829 - la an terior y Fuente La 
Lancha-, hemos expresado la suma de guarismos sin aña-
didos compensatori os . Mas no debe olvidarse la sustitución 
de la ci fra de habi tantes de l censo de Floriclab lanca para 
Villan ueva ele Córdoba, a todas luces eiTÓnea debido a que 
indica un crecimiento excesivo -de unos 1.000 hab ita n-
tes- para tan breve período que, por el contrario, es tu vo 
sometido a la crisis que ya hemos comentado. Por e ll o, lo 
hemos reemplazado por el número de veci nos que Casas-
Deza indi ca para 17905 ( 1225), obten iendo el número de 
habitantes med iante la apli cac ión del coe fi ciente medio re-
sultante de los elatos ele 1826-28, 1829 y 1842 - procedi -
miento también empleado en el resto de casos para la con-
versión en habitantes de los vecinos de 1816. 
Los datos ofrecidos en los apéndices prác ticamen-
te hablan por sí mismos. Sa lvo algunas excepciones -ge-
neralmente localidades de mediano-pequeño tamaño como 
Fuente la Lancha, Pedroche o El Guijo-, el ritmo de creci-
miento general de 1842 era positivo e incluso moderada-
mente elevado respec to al punto de partida, habiendo su-
pues to la crisis de 1833-34 una suavización del ascenso re-
gistrado en 1829 para las local idades mencionadas' . Fueron 
las cri sis ele 1785-87 y las compre nd idas enrre 1804 y 1814 
las que afectaron en mayor med ida a la población de los 
Pedroches . La primera, como en el caso de la capital , com-
binó los componentes agrarios y epidem iológicos con re-
sultados altamente des favorables para el saldo demogdfi-
co7. Tras una tregua en la últ ima década del siglo XV!Il, la 
crisis cosechera y la epidemia de li ebre amarill a de comien-
zos del XIX, seguidas poco después de la guerra de la Inde-
pendencia y de las difi cultades de posguern , ahondaron en 
la cri sis que venía padeciendo la comarca' . El factor añad i-
do de la emigración, bien a los grandes núcleos de la comar-
ca o, sobre todo, a la capital y a las localidades de la campi-
ña, coadyuvó en la sangría demogr{Jfical especialmente en 
las ya señal adas peque1ias y medianas localidades, algunas 
de las cual es aún en 1842 no habían recu perado los niveles 
de 17819 . 
Tras un brote de mort alidad aú n no bien conoc ido 
de 1827, en los años 30 también encontramos un nuevo 
escollo en la di námica de la población. De los estragos cau-
sados por el cólera de 1834 sabemos poco. Esencialmente 
que Pozoblanco fue una de las villas más castigada, co n 598 
enfermos y 118 fallec idos en el breve pero intensci lapso 
temporal comprend ido entre el 19 de jun io y el 3 de agosto 
ele aquel año". En Hinojosa apareció en septiembre y con-
c luyó el 20 de noviembre de 1834, y pudieron haber falleci-
do por su causa unas 158 personas". Desconocemos, como 
comentábamos, el impacto en otras pobl aciones, pues no 
fi guran en la fuente, pero sí sabemos que en 1832-33 y 
1837 se presentaron de un modo muy acen tuado crisi s de 
s Coms raf!a ilixuJric·o·c:.l'fndlsJica dr! In provincia y ob ispadu de Córdoba, Córdobl, 1986. Esta mos de acu l' rdo con lo sc iial ado por VA LLE 
llUENESTADO , n., \lillamtt·va de Córrlobn, pp. 239- 240. 
6 Aunq~1c con precisiones, sin6nimas son nuestras aseveraciones de las del autor a quien seguimos: «En co1~ u nto el pcrfodo 1787-18-19 constituyó un:~ 
fase cxpansiv:l de l:l población. Aharn bien, la trayec toria dcmografica estuvo salpicad:~ de b:~ches, y ilSf p:ncce que t'l m mento de mayor crec im iento 
fue el comprendido entre 1787 y los primeros años del s ig lo XV III. Entre Jos aiios 1804 y 1835 la población :tminoró el ritmo de crec imiento, 
fi nalmente és te se reac ti vó hasta 1857». VA LLE BUENESTADO. D., Geografía agraria de los Pt!flror·llt•J, p. 299. 
1 (< Si n emb:u go. el momento de mayor anguslia lo const ituye ron los años 17 85, 1786 y 1787. pues coincidieron «la pCrdida de tres cosechas 
consecutivas. el no tener existencias anteriores)) y la epidemi a de terc ianas y t01 bardi llos. lo que hizo que «la mnyorí:t de los vecinos c:m:cicr.m de pan 
y de dinero parn adquirir lo, elevándose n In vez considerablemente el precio de tan necesario artículo. Sobrevino el hambre y la miseria y mu rieron las 
gentes de ;mcmia y ex tenuación por raltn de nlimcntos y medicinas)>. Este cuadro tan <•altamente desconsolador», como lo califica Ocaiia Prados, tiene 
su correlat o en :ligo que ya he mos comentado en cpigr:trcs ;mtcriorcs: la superpoblac ión de la comarca, en parte ocasionada por el crcl'i rn iemo 
_<(~mo,¡;¡_~fi_c_o _d_c . !~ _c_~ !\\l! Qí' J . ~1 . i!t<;~PJt<;li~1JI ,Qqr -'<l!!ll!Lc;lsl!!mllCJi .C..\\\!t<;\ l! ffi[CJi ,¡uLc ,lll\Íi' .li• ,<;JliTiotlr 1flil(il ,~ , J1Jtt5li\ll~\Kiimllllll! · ,IP,'Jm!-.L5lsl' Jti' ,milif<il lt' 
en Jos años siguientes. fue en :1urnento hasw que In roturación y cerramiento de comunales. b m;ugin<~ción de las cabaíhs trashumantes. las innovaciones 
en el sistcm;a de arrcndamienlo de las ticrrns de la noble7 ... 1 y la propin dcsnmort ización cambiaron el rigido esquema de relaciones agrarias preexistente.,. 
Ibídem. pp . 3t6-317 . 
s '< Dunmlc [ ... ) los dos pri meros 1crcios del siglo XIX la comarca y sus habi lantes pasaron por una fase crítica, la cual explic:~ las irregularidades de 
su evolución demográfi ca.[ ... ) Apareció jla fiebre nmarilla) en 18Q..I . coincidiendo con unos años de pésimas cosechas. y aunque sus erectos. pesaron más 
en ténninos locak .s (caso especia l de Villanucva de Córdoba) que en términos gcnemles la población comarcal se resintió fuertemente, pues a la crisis 
y a la cp idcm i~1 le vi no a suceder la guerra de la Indepe ndencia, con el consigui en te dcstro7.0 de cosechas. levas de hombres y requisas de grnnos y 
sc.:mo"icntcs. c irc unst ;¡ n c i ;~ s que. entre ntra.s consecuencias, de terminaron que en el año 18 12 se padeciese en la t·omarca un hambre gcneralinda». 
lbidcm. p. 3 17. c< Eslas anomalías se rcnejan claramente en tos movim ientos natu rales de la población: la nata lidad decrece entre 1805 y 18 16, el número 
de nncimienlos es siempre in ferior a dosc ientos; la curvn de mat rimonios presenta grnndes oscilac iones, con un mínimo de catorce en 1805 y las cifras 
ele entierros se elevan hasta ll cgnr a dosc ienlos uno en 181 9 como consecuencia de c¡ue la carestía se había hecho especia lmente in tensa a parlir de 1817. 
En dcfin itivn , estamos ante un período de regresión dcmogr:ífica causado por una cris is de subsis1cncia que coincide con la aparición de la guerra de ll 
Independencia. cuyos erectos se prolon g~1 ron hasta aprox imad;unenle 1820, con un:1 nucvn crisis de subsistencia que sirvió d enlace a un período de 
máximo crecimi ento dcmogr;í lico en los ;~ ños cent r;dcs del siglo XVII h). VA LLE DUENESTADO, B., Villamlt'•·a dt• Cárduba .. .. pp. 245-246. 
9 Como botón ele muestra sirva m1o de los pocos testi monios que pueden espigarse de una breve monografía locíll : <! En 1804 el año fue l·alamitoso. 
al propio ti empo que por ello se dieron casos de cnfcr rncd;adcs pern iciosas, y¡¡ t;al c:< Lrcmo llcgnron las cosas que fueron nu merosas las familias de es tas 
villas que se tmsladaron a pueblos de la lejana t·ampiña cordobesa» . OCAÑA TORR EJÓN, J.. lfi.woria dr la \filfa de l )t•drocllt' y J ll ¡·rmwr(·a, Córdoba, 
1962. p. 88. 
10 IJ OP, 30- XII -1834 . Vid . ARJON A CASTR O, A., La población de Có rdoba t!ll el siglo XIX. Sa nidad y rri.1is denwgráflra t'll la C6rdoba 
d ¡•cimrmónirfl, Córdoba. 1979. p. 52. 
11 Las rechas para Hinojosa indicadas por VA LLE 13 UENESTADO. B., Gt•ografla agrari(l de loJ Pedroril ~.\· . .. p. 317; y la cifra de fallecidos en 
MER INO MADRID , A., 1-/i.Horio de tÍi1om. Córdoba. 1993. p. 126. 
ÁMBITOS 101 
REVISTA OE r.STUOIOS oe OENCIAS S(X'1.ALES Y 11 \<lro lA 'IDA DES r lkn 9 r-oGll 
subsislencias, así como la epidemia de vi ruela en Villa nueva 
dura111e 1839"- Parece que iodos eslos fenómenos desfa-
vorables afeclaron de modo desigual a la comarca, hall án-
dose localizados muchas veces en uno o varios lugares. Por 
ejemplo, a algunas localidades como Añora no llegó la epi-
demia de cólera, aunque la crisis agraria dejó su huell a, qui -
zá no en un a all a monalidad, pero sí en un proceso de 
pauperizac ión de algunos seclorcs de la población n Así, a 
pesar de los innegables padec imienlos y el freno que supu-
sieron, no cesó la lendencia al alza de la población de la 
comarca a comienzos de los años 40, signo de que la recu-
peración se 1ornaba en la poslerior expansión de los años 
ccnlralcs de la centu ria. 
1.2. El noroeste de la provincia de Córdoba: el valle del 
Guadiato 
Aneja a la ante rior se encucn1ra esta comarca cor· 
dobesa, caraclerizada por un menor volumen y densidad de 
población, y conslituidas una seri e de loca lid ades, de las 
cuales so lamenle una superaba los 2.000 habilanles Algu-
nas de las mayores eran m:ís bien núcleos de conslelaciones 
de pequeñas aldeas y conijadas. Hemos de recordar que el 
período que nos incumbe es anterior al de la explotación 
minera en gran escala, que contri bu iría al crecimienlo de-
mográfi co de una porción de la comarca en la segunda mi-
lad del siglo XIX" . 
En líneas genernles, podemos di slinguir en la pri-
mera fase una disminución del índice de crec imienlo, de los 
más bajos de la provincia, solamenle superior al de la Co-
marca de los Pedroches - véa e el apanado compara ti vo 
de la comarcas, así como el referente a esta úilima. Des-
conocemos la inlensidad d cada una de las cris is ya men-
cionadas a caballo entre fines del siglo xvm y comienzos 
del XIX, mas es fácil deducir los rasgo fundamenwles de 
lo que acaeció en un h:íbi lal como aquel, cuyo suelo no era 
de los de mayore rendimicnlos agrícola, aislado de las ru-
tas de comu nicación y abasreci micnlo fundamenta les , de 
poblaciones dispersas y obligado por todo ello, en gran me-
dida, a la au10suticiencia. Por otra pane, todos estos rasgo 
conliguran un espacio en el cual, si se cuenla con los daios 
necesari os, puede detec lar e la incidenc ia de inclu o las más 
leves crisis de mortalidad". 
Tampoco nos cons1a que la epidemia de cólera al -
canzase la comarca. au nque e probable que no lo hi ciese, 
por la fa lla de información enconl rada a es1e respec lo en el 
registro de mortandad en los pueblos, así como el ais la-
mienlo de la comarca y dispersión de sus habitanle , fac to-
res que debieron coadyuvar en manlencrl a a sa lvo. Un pe-
queño indic io que podría confirmarlo ería el hecho de que 
una de las emradas principales a la comarca, Esp ie l, fu e 
sede de la elección de procuradores a Cortes tras pmcla-
marsc el Estatu to Real -25 de marzo de 1834--, por cn-
con lra rse dicha localidad libre del cólera, que ya se había 
presentado en o1ros lugares" . Por otro lado, sí es más pr -
bable que las clificuli ades agrarias afec1asen a una comarca 
no 1an feraz, y alejada ele los c ircuitos de inlercambio co-
mercial y abaslec imi enlo rn :ís impon a111 es. Fue e l caso, 
por ejemplo, de la plaga de langosta de 1825, que sabemos 
afec1ó a Fuenteobejuna y a E piel, que 1uvieron que orga-
11 <dnmcdiatamcntc después clcl cólera [en PozoblancoJ se 1m·scntó un:1 crisis de subs istencia en el arlo 18)7. ~~ el año más malo de este siglo hastn ~ 1 . 
y Enero el peor que los nacidos hrt bían conoc ido. Llovió tan poco que en m~s de un aiio ni molieron los molinos oi corrieron los :moyos ni ríos. No hnl>o 
yerba ni brotaron ni echaron nor los arbustos, tales como las jaras '/otros. La coscclw rue malísima )' lns más de las s iembra~ o no n~1cicron o no se 
scg¡¡ron. Se murieron de cuatro partes tres de las ganaderías de ovcj:ts, b mitad ele las cabras y cerdos; no se hi to e• ia algun;1. Sol ;unc nt l' 1:1 C()scchJ de vino 
fue muy buena ... ». menos mal que hubo cierto i! li vio porque el precio de los cereales no subió cxcc i v~nncntc (ha.s.ta 50 reales la fanega de trigo y 34 !:1 
de ccbadl) y 11CSIO por la guerra civil que había entonces y porque en Extrcmadum l mbí:~ mucho gra no llc :1 trás y de allí venían todos los dhs vec inos a 
vl.'ndcr grano)'. VALLE ll UENESTADO, 13., Gcograjfa agraria de los Prdmches ... , pp. 319·320. Par.'l la epidemia de viruela en Vill:mucva de órdoba, 
que :1 fcc tó sobre todo a la población infantil, Vi d <.kl mismo au tor la ya cit:tcl :~ Vi!ltmue\o de Ctirdoba ... pp. 2-18·249. 
n ~~ soci:l lmcntc, hay que se ña lar un :lito índice de pobreza. Según un docurncmo sobre el estado del pucl>lo en t 842 [Ses ión de 26 de septiembre de 
1842[, en el pueblo h:1y ~~ cient o tres pobres y viutlas y so lteros)) , 36 l:lb radorcs ((•ningü n pudi~n t e•>) y 157 jorn;llcros y s trvicntcS)HI. MERINO 
MADRID, A., lfi.~toria (/1! A1ium .. ., p. \28. Quiz:i C:lsas·Deza aumentó bastante más de lo qul.! correspondía a la realidad la población de dicha loc:ilidíld, 
tal vez no ta n escasa como la que señala el mismo autor en la página 126 - 1.037 habitames en 1850- si no m:h bien en torno a las 1.260 almas 
seña ladas por Madoz en fech:t algo posterior. 
u Si rvan estos brc\'C.'\ y genera les comentario para enmarc:u el momento: .c.Las montañ :~.s de Espic l y Helmcz tenían todavfn cerradas mistcriosamen· 
h.: las betas de sus negros tesoros, a la cx plot.1ción, y con ella al movimiento tk ciertas intri g:ts y e pccubciones». PAVÓ. Y LÚPEZ, F. de 13, •(Córdoba 
en 1823. La reacción y el decenio>), IJRAC. 24 (1928), p. 289. «El descubrimiento de las minas de carbón del hoy Pcñarroya fue dL.:bido a don José Simón 
de Lill o, comprador de ganado, nmu r:l l de Almadén y entend ido en minería. quien a caus:t de sus muchos viJjcs de su villa :1 IJ nucSU''J. cerca de la itldca 
bc lmcza n>t de Pl.!ñarroya, se fijó en su mi nera l y lo den unció el 16 de junio de 1778. El capital p:~.ra las primer.1s cxplotJciones se lo pidió a ::, u colega y 
comprador de su ganíldo don Pedro Lo1 ... 1no. ¡ ... sin embargo¡ Son los años siguientes <k ca lrnJ y monotonía en 1Jelmc7__, tení:1 la vi ii J en 1841 (según nos 
tlicc don Hilario Solano), unos 1800 habi tantes. l-'l la bor y el pastoreo eran la úni co. m:upaci6n y trabajo entonc es~ •. RIVERA RODRÍG UEZ. R. (('( alii). 
/Jeime:, Córdoba. 1990, pp. S0-2. 
u Aunqw.: perteneciente a un ámbito geográfico diferente ---en concreto el campiñés-. se incardma en la mism:1 órbita lo ::dinn.1do par.t una pequeña 
localidad de la prov incia vecina: «Mucho más intensamente que en ciudades de su1>erior calCgoria. el proceso demográfico de una pequeña Villa de 2.000 
ó 3.000 habitantes se ve sometido a todo ti po de síncopes socio-económicos (epidemias. cnsis agrícolas, guem1s, etc.), que. como en c:aja tlc rcson::mcia, 
consiguen :lmplia r el ceo de sus l'fl'ctos sobre la población que, por otra panc. está peor dotada de medios de ddcnso. de toda índole. Un lcvt:. bt;n igno. 
brote epidCmico. cuyas secuelas económicas y. sobre todo, hum;~ n as, apenas serían perceptibles en núcleos de población como Sevi lla o Cádiz, resulta 
sufic iente, muchíls veces. para neu trali zar de modo radic:~l el firme prO<.'CSO de crecimiento de una Vi \In como Caria. Ue tscasa entidad dcmogr:ifica. Sin 
embargo. esta hipersensib!idí!d no debe entenderse sie mpre en un sentido irreversiblemen te ncg.ativo. Afortunadamente. si intl·nsos y visib les son es10s 
dec li ves demográficos en la línea cvoluti\'ll de la población, t:lmbién lo son las repe rcus iones post-e pidémicas~>. NIETO CO RT ÉS. J. M .. Un mruldtJ dt' 
lliswrialnrnl. Elmtmidpio (/¡• Coria riel Rfu dttrnllle la rrisü del A11tiguo Régimen y el tifian:.omiemu dt'l .\h lt!mn liberal. Córdob.a, 1978. pp. 27-28. 
L:t validez de esta información voh'Cfá a probarse en pá gi nas posteriores. 
1
' Vid. RA1\•IÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA. L. M•., i\tmlc.\ de la ritulad dL• Córdoba, Córdoba. 1948, p. 263. 
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nizarse para tomar medidas y acabar con la temible amena-
za17. 
Un elemento interesante para el análi sis es la com-
parac ión entre crec imiento de c iertos núcleos y las aldeas 
qu e los c ircund an y depe nden de e llo s . E l caso de 
Fuenteobcjuna es bastante ll amativo pues, al menos según 
nues tras cifras , sufri ó con enorme intensidad las repercu-
siones de las cris is de fi nes del XVIII y comienzos del XIX, 
mientras que sus aldeas reg istran en 18 16 unos niveles ele 
poblac ión más o menos estancados res pecto a los de 1781. 
Algo sim ilar le ocun·ió en el mismo período a Belmez y sus 
tres poblaciones anexas, mientras que Cinco Aldeas aumentó 
levemente sus efecti vos huma nos - no olv ide el lector que 
en nuestro cuadro no se recoge en 178 1 la poblac ión de La 
Grn nj uela. Quizá deb ido a la cont ienda contra los fra nceses, 
una fracción de los veci nos ele aque ll os núcleos principa les 
se refugiaron en las aldeas y co rt ijadas o «Se la nzaron al 
monte» para engrosar las filas de l ~t guerri ll a, algo nada ex -
traño en un territo rio como e l que nos incu mbe, lleno de 
parajes so lit arios y escond rijos. La poblac ión más castigada 
en <1q uel primer tra mo fue Espiel, que según nuestms cifras 
perd ió unos 800 habitantes , casi la mitad de su población en 
178 1. La emi grac ión de parte de sus habiwn tes por causa 
de la guen a y las crisis deb ieron haber s ido uno de los fac-
tores que contri buyeron decisivamente a tan drástica dismi-
nuc ión. 
La más meri dional de las locali dades de In comar-
ca, Vil lavic iosa, se sa le de la norma, en cuanto a que expe-
rimentó un crec imiento contin uo durante toda la etapa y 
que, desde e l segundo tramo de la misma, alca nzó cotas 
muy por encima del resto de las del part ido de Fuenteobejuna. 
Incluso a pesar de esa desaceleración del creci miento que 
regist ran nuestros da tos pa ra 1843, mas no es algo total-
mente claro , pues se observa claramente que el nú mero de 
veci nos ele esta fec ha es superior al de 1829 ; y no hemos 
encontrado referencias que indiquen que el cólera afectase 
a la localidad. Elíj ase una u otra opció n, es innegab le el sal-
do positivo obtenido en esta etapa. 
Aunque habiendo sufrido con mayor intensidad el 
impacto de la guern de la Independencia, el mi smo sendero 
pos it ivo emprend ió Vi llanueva de Cárdenas -actual 
Vill anueva del Rey-, que no parece haber sufrido apenas la 
cri sis de los años 30. Y lo mismo puede deci rse de Cinco 
Aldeas. 
Por último, Belmez y sus aldeas registraron un 
moderado crecim iemo ent re 1816 y 1829, para quedarse 
estancados en sus ci fras en la siguiente etapa -como se 
aprecia en 1842. Como afi rmábamos al comienzo del apar-
tado, aún no había llegado el momento de posterior dina-
mismo como cuenca minera de imponancia en la provincia . 
1.3. La campiña de Có rdoba 
Uno de los hábi tat más cmblem:íticos al habl ar de 
Andalucía es el de la Campi ña, al que se asocian los tópicos 
e ideas -ciertos e inciertos- mr.s en boga. Aunque no nos 
compete aqu í entrar en detalles sobre las pecu liaridades de 
este entorno, no es tad de más retener en la men te una serie 
de notas fun da mentales qu e lo identifi can r<ípidamen te y afee· 
tan de modo di reciO a la cuestión que sí nos concierne": La 
ma yor fertilidad de los suelos, la abunda ncia -y dependen-
cia- de los cultivos de cerea l, explotados en su mayor par-
te en régimen latifund is!a, así como la agrupación de los 
conti ngentes humanos en grandes núcleos que - de modo 
similar a la capita l de la Mezq uita- presentan como sector 
económico hegemónico y casi exclusivo el primario". 
No obstante, hemos considerado pert inente desglo-
sar nuestro estud io abordando tres unidades de más o me-
nos las mismas cnracterísticas geogrtíficas y des igual tama-
ño, pero cuyos comportamientos demogr:íficos para el pe-
ríodo son, como veremos, bastame divergemcs ent re sí. 
Concretamente, hablamos del caso de las Nuevas Poblacio-
nes y de la zona Este de la provi ncia -comprendida en los 
partidos judici ales de Bujalance y Montoro-. 
Comenza ndo por el corazón del territorio, la más 
extensa de las porc iones, su población supera con mucho la 
11 Vid. V/~oZQU EZ LES MES, R. y SA NTI AGO ALVAREZ, C.. Ul.l' plagas de lrmgu~WI!n Córdoba. Córdoba, 1993, p. 71. ttUn Cílsn digno de reseña 
:>e' p1oo\u;l:" ~w .q, ~mL'llli\:ji.ln;¡• úUram\!' 1k ¡ntrg••· ul:' ¡'tf2f. rüull'S" 1 ll~ liH1s- upclílll unos- 1'lU' \' C~.:Ji1u s en nmm ron tUs al: 1~1s oll:cl'ucúo all.JCas CIC t' tchmno, en 
conson;mcia con las instrucciones dictadas en 1755. acudiendo personas de todas las categorías -puesto que se consideraba cst:1 misión como carga 
conccj il-. pres tándose gustosamente a rc:J. Ii z:lrlo, trab:..jando h:~s t n los párrocos y rel igiosos e:o;orcizando <{Y el único que ernrc todos se ha di ~ tinguido 
negándose con tesón y a todn costíl es Zcfcrino Alonso, :tdministmdor de la Tcrccrí:l de Tableos de esta villa. quien dizc está exe nto por su fuero» (5). 
También se añade. que aquéllos que les toca y no quieren rca liz.nrlo, ponen y pag:1n a otros a su costa, al no existir fondos en el caudal de pmfJion•. lbidern. 
p. 201. 
15 Con af:ín orientativo. mas no sistemático. sobre la campiñ:t de Córdoba podemos mencionar una serie de trJ b:tjos qu e, aunC}ue no se refieren de modo 
ex tenso a nuestro problcmn. sf nna lizmr magnífi c:l mcntc el per fi l geográfi co y hu mano así co rn o sus señas de idcn1 idad his tórico·cultural es en la 
modernidad. LÓPEZ ONT lVEROS, A., t:.."migraciÓII , propil!dad y paisaje aJ;mriu en hr rmnp ilia de Córdoba, IJ:trcc l na. !974: y Evulurió" urb(lll(l 
de Córdoba y de lo.\· pueblo.\· Nunpiti eses, Córdoba, 1981. l:.."riam, CARO BAROJA, J., R(l:as put'blus y lill(ljes. Murci J. 1990, pp. 219-273. 
19 (•La ca mpiña proporciona el tr igo y el :tceitc necesari os a Córdoba . Es te. mediante los llamados pueblos de cosecha: sobre todo Guadalcá7ar. 
Santaclla. La Rambl <~. Aguil <~r, La Guijarrosa, Écija. Montcrnayor y Fcrnán Nú1icz: en un segundo plano, Buja lancc. Cabra. Luccna y Castro del Río. El 
cereal. no obstante. cscasc;¡ cuando es acaparado o se vende en lugnrcs en que su precio es m:'is alto, pero nada comp:mlllo mn los años de maiJs cosechas. 
Entonces se trae de donde se puede: ];:¡ propia región u otras - Extrcmadura. La Mancha ... - , e incluso de Holanda. Junque venga podrido, r:rancia, 
Sici lia. norte de África. La suficiencin de los viíicdos del tt rrnino munic ip:~ l p~1ra el :lbasto de vinos se acaba en el siglo XVIII, por lo que ha de rccurrirse 
a los caldos de Montilla y Agu iJar -el 96% de los cercn de 450.000 litros {c import:ldos'> en 17 18 es de amb:1s loc:-~ l id:-~dcs- y en mucha menor cuan tfa, 
a los de C:1 bra y La Rambla. La provisión de carne -ovej as, cerdos y vac:1s son las especies más consumidas- 110 plantea demasiados problemas al 
ayu lllamicnto. por cu:w to los ganados de la provincia se b:tstan. La del pescado, por el contr:1rio, depende c:1s i tota lmente del exterior, cs pcci:~ lmc n te 
de C:ídiz. El Puerto de S;mta María y M:ílaga, por lo insignificante y poco variado volumen de piezas que se c:~ptu ran en el Gu:tdalquivir. Lo propio ocurre 
con el nzücar. twído de los ingenios del reino de Granada, dcstacadamente el de tvlani lva , y con la nieve que. aparte de obtenerse mayorit:lriamente en 
pozos y ventisqueros jiennenses y, a veces, en otros lugares -Archidona, Constantina ... -, cuciiiJ con el prob lcm:~ de su transporte. que debe evitar las 
hor.ts del dí:1 . El co11Sumo de. tabaco crece en el XVIII, artículo que, por supuesto. viene de la f;íbrica de Sevilla ,). JURADO SÁNCHEZ, J.. Lm ramina.\ 
de A11daluda t' I J la segumla mitad del siglo XVIII (1750· 1808). Córdoba, 1988, pp. 11 7·8. 
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del resto de las comarcas de In provi ncia -incluso habien-
do separado los dos sectores Oeste y Este aludidos y la 
capital-, aunque su ni vel de crecimiemo no fue, ni mucho 
menos, de los m<is altos, aproximándose, antes bien, al que 
ya vimos de Córdoba. 
Los datos ponen de man ifiesto a gra ndes rasgos 
tanto el impacto causado por las cri sis demográficas como 
la capacidad de recuperación en los interva los en los que 
mejoraron las cond iciones. Así, si las cris is comprendidas 
entre 1781 y 18 16 hicieron perder unos 10.862 habitantes, 
a tina les de la década siguiente no sólo había vuelto a los 
niveles originales, sino además remon tado hasta cerca de 
otros 10.000 habitantes müs. 
La gran ex tensión y número de poblaciones que 
componen la unidad que estudiamos exigen, müs que nun-
ca, un anál isis detenido para contestar a la pregunta sobre si 
todas ellas siguieron la misma tendencia o si hubo divergen-
cias. 
Aparte de las peculiaridades de cada caso, la ten-
dencia general fue de crisis hasta 1816, con un a notab le 
recuperación de posguerra y una deceleración del creci mien-
to en la década de los treinta, debido a las cris is agrarias y al 
cólera. Las cri sis de fines del siglo XVIII y comienzos del 
XIX afectaron con intensidad a la campiña, observándose 
una ca ída general de la poblac ión. Aunque carecemos de 
datos sistemáticos, sabemos que ya las crisis agraria y epi-. 
démica de 1784-86 afectó a una serie de localidades" . Tam-
bién tuvo su impacto la subida del precio de los cereales de 
comienzos del XIX21 y la epidemia de fi ebre amarilla, cau-
sando estragos en algunos pueblos como Mont illa y Espejo, 
con 1.067 y 328 muertos respectivamente entre agosto y 
noviembre-diciembre de 1804". A ello se sumó la guma de 
la Independencia, especialmente por las continuas exacciones 
del in vasor francés, como ya apuntamos en el caso de la 
capital, <<v ivía sobre el terreno >> exigiendo conti nuamente 
abu ltadas cantidades de productos agrarios ; aparte de las 
reclutas de hombres par hacer frente al invasor. Hubo todo 
tipo de casos, pero en líneas generales parece que los pue-
blos de pequeño y mediano tamaño se vieron más afectados 
por la cri sis . A pesar de todo, p demos apreciar que una 
seri e de pueblos no se vieron tan 11t'ectados, y más aún, 
vieron aume ntar en cierta med ida su población. Llaman la 
atención de los anóm alos casos de Jauj a y, sobre todo, 
Almoclóvar, que en la andadu ra posterior ele la presente eta-
pa iban a segu ir caminos opuestos: e l primero el de la rece-
s ión, viendo reducida su población de modo progres ivo y el 
segu ndo experimenta ndo un cre<.:imiento continuo, e l más 
imponante de toda la comarca. 
Para la sigui ente fecha , 1829, se observa una t·ecu-
peración general, mas los índices de crecimien to no se mues-
tran demasiado abul tado . Probablemen te se debió a los re-
veses agrarios que salpicaron la etapa, fundamenta lmente 
en posgueJTa y a mediados de la década de los 20 -sequías 
y plaga de langostall. Parece que ésta vez fueron las mayo-
res loca lidades y las más pcqueiias las de un menor crec i-
miento, aunque las diferencias no son demas iado grandes. 
Las cri si agrarias y sobre todo el cólera fueron los 
agentes del es tancamien to y la ,·ecesi n para un buen núme-
ro de localidade s. La incidencia de és te últi mo va ri ó en cada 
caso, algunas poblaciones se vieron libre de aq uel, e incluso 
las hu bo que, aú n padeciéndolo, continuaron aumentando 
su población. bien por la escasa incidencia de l mismo o por 
la capac idad de recuperación. Entre estos últimos casos cabe 
destacar a Puente Genil y AguiJar, cuya mortalidad fue de 
22 y 25%o re pecti vamente. El mayor im pacto del cólera 
acaec ió en pueblo como Cas tro del Río, Mont.urque, y Es-
pejo -82, 62 y 45%o" . 
Para completar el apresurado perfil tra zado, ofre-
cemos también la evolución comparada de tres de las ma-
yores loca lidades de la com arca, cuyo ejemplo nos permi te 
hacer algunas precisiones y añadidos a lo ya visto. Nos re-
fe rimos a los casos de 13 aena, Castro del Río y Puente Genil '-'. 
10 De entre los testimonios habidos, he aquí uno referen te a una de lns villas más cas ti gadas durante todo csh.: período por las cpillemias: .. La 
mortn lidad, debido a la mayor frecuencia de las epidemias a partir de 1736 y sobre tOLlo n finales del siglo. ex perimentará un aumento considerable, 
teniendo un efecto cquilibrador sobre la nata lidad. Dcstac:\n dos epidemias, una de \1irucla ent re los anos 1736 y 1738. que. se s:tl da con cuatrocicruos 
noveru:\ rnuenos. la segun da de paludismo, cmrc 1784 y 1787, arroja la considerable cifra de mil Ll oscicntas vrc timas» . MELLADO JURADO. E .. 
\(Evolución urbana y demográfica de Espejo», en VENTURA GRACI A M ., {coord .) , EJpejn. l\pu11tes para .\11 holuria. Córdoba, 2000. 1). 322. 
11 «La serie del precio dcl uigo en Fernán Ntíñcz pone claramente de manifiesto el contraste entre ,~-\ ndalucfa y las dcm~s regiones cspaiiolas respecto 
de la crisis de !788- 1789, que no tiene lugar en dicha región. En 1788- 1789 el precio del trigo en Fcrnt'in Núñcz es tnfcrior al del año 1737- 1788 y 
contintía bajando has ta 1790-179 1. A part ir de es te año, mínimo del ciclo í]UC termina en 1793-179-', con un precio m~ximo íle 76.44 rea les. el precio 
sigue aumentando. y el máximo citado representa un incremento del 156.51 por 100 respecto del mfnimo del ciclo. que es de 29,80 rea les de vel lón por 
fanega. El ciclo siguiente termina en 1797-1798 con un precio de 57,95 rea les, que supone un aumento del 69,7!J por 100 respecto del mfn 1mo del ciclo, 
34,13 rea les en 1795-1796. El máximo de 1800- 180 1. 51.58 reales. supone un incremento d~l 45,13 por 100 respecto del mínimo de 1799·1 OO. El 
máxi mo del año 1804-1805. 133.85 reales por fanega, supone un incremento de l 183.76 por 100 respecto del mín imo de 18tí!-1802 (47,1 7 rcaks) . 
y del 276.61 por lOO respec to del ve rd adero mín imo del ciclo (35.54 reales en 1799- I SOOn. A ES. 0 .. l u rrisi~ agrnrias l 'll la E.1pa1ia Modema, pp. 
237-238. 
~~ ARÉJU LA. J. M., Brel''' deJcripciún di:' la Fiebre Amarilla. Míldrid . 1806. p. 14. 
lJ De nuevo varias muestras para ilustrar el fenómeno: •<En 1817 el ayurHamicnto coutribuyc con raciones de paja pari.l las c;Jb<lllcrías destinad:1s para 
el tránsito de la reina Isabel de Brílg:mza - segunda cspOS:l de Fernando VIl- y se celebran rogntiv:•s a an Francbco Solomo por la falta de lluvia. L:1 
consw ru e inestabilidad polít ica deri vada fumlílmclllalmcntc del hundimiento económico se dejaba sentir en Montil la entre un creciente re scoldo de 
con trílpuestas ideas». GAimAMIOLA PR IETO, E., Montilla. G1da ilütórim, ortótico y 11/ 0IIItlnewal, Salaman<:a. 1982. p. 62. Plagas de langosta: 1cLos 
pueblos de 1:1 campiii:1 son t:1m bién afec tados, llegando :1 Cañete, La R:1mbla, Posndas, Villafrnnca. Almod óvar. Palma , Guad;llt.·fl.z¡¡r, además de 
Homachuclos y Espiel. siltlados en la parte occidental dr la sierra cordobesa)) . VÁZQUEZ LESMES. R. y SANTIAGO ÁLVAREZ. C. , /..a., plaga\· de 
langtWa ... , 1993, p. 71. 
21 ARJONA CASTI~O. A., "La epidemia de cólera de 183-1 en la provinci :1 dc Córdob::t'', BRIIC, 100 (1979), pp. 2~7-248 
!l Para un estudio dcmogrMico de cada una de ellas, vid. HORCAS GALVEZ. M., llaelln t!ll ('{ ,\iglo XJX. 11 1 f'IÚi.1 dd A11tiguo Hégimel/ J, Baena. 1990: 
F. LÓPEZ VI LLATORO. l..a villa de Ca.wro dd IUo 1833-1923. Alpt•rtns l.'r·mu1mir·os, polítir'o.1· y .10da/e.L Córdoba. 1')93 : y ESTEPA JIMÉNEZ. J., 
Aporfllf'iríll al e.wudio de la disolución del régimt'll ~·eiiuria l rll Plll!lllt' Gl'llil ( 1750-1850), Córdo b:~. 1 80. lgualmcntr::, consúltcnsc !as obras rc!Cn.· •Hcs 
a estas localidades recogidas en la bibliografía. 
-104 ÁMBIToS 
REVISTA DI! ESTUDIOS DE CIEr-I CII\S SOCIALI::S y llUMM~H>ADF.S, ndm 9 c200l¡ 
Si, por una parre, Baena y Puente Genil presenta n 
un pe rfil de c laro ascenso poblac ional, a pesa r de los 
s incopados va ivenes en la etapa, Castro de l Río registró un a 
línea evoluti va más es tática, quebrándose hac ia la baja a 
med iados de Jos años rre inla, para luego seguir su camino. 
Al parecer, la cris is de fi nes del XV III afectó tanto a la pri-
mera corno a la te r·cera con ciert a intensidad, no sólo por la 
si tuación agraria desfa vorable en sí, sino además por la ya 
abordada cues tión del al za de precios y acaparadores de 
grano' 6 • E te último factor e tuvo bas ta nte ex tendido y ex-
pl ica en parte la divers idad de casos que encontrarnos en 
cada localidad en Jos momentos de cri sis. Para la siguiente 
carest ía, la de 1802-4, parece que fue Baena la que más la 
sufrió la disminución en sus habitantes, aunque no estuv ie-
ron exentas las o tr·as loca li dades de calamidades - la ri ada 
del Gen il de 1805-, quizá no ta n intensas en cuanto a pér-
dida de poblac ión" . Tras la reces ión supuesta por la guen·a 
de la Independenc ia, las curvas de las tres loca lidades si-
guen un perfi l similar, mas no con la misma intens idad en 
cada caso. 
1.4. Este de la provincia de Córdoba 
Ya indi cábamos con anterio ri dad que este sector 
forma parte de la Campiña cordobesa, mas presen ta un com-
portamiento demogrático peculiar, como en segui da vere-
mos. Sin duda, a pesar de la selva de da tos ofrec idos, el 
lec tor avezado sabní observar el mayor índ ice de cr·ecimi ento 
experimentado con respecto al resto de la campiña cordo-
besa vista con anterioridad. No obs tante, en el análi sis de 
cada localidad, se observa una dicotomía funda mental entre 
unas loca lidades con un alto índice de crecim iento y otras 
más moderado. Durante la pri mera fase se advierte con mayor 
detenim iento dicha pola rizac ión. Las localidades de Montoro, 
Yi\Jafranca, Vi lla del Río y Adamuz aparecían con un índ ice 
de crecimie nto positivo, a pesar de que sabemos de que 
aquellas poblaciones no es tu vieron exentas de las crisis de 
dicho momento, au nque bien es verdad que debieron sufrirlas 
con menor intensidad" . Qu izá sea importante retener el dato 
de la concesión del títu lo ele ciudad a Mon toro y su separa-
c ión de Bujalance para formar un partido juclicinl propio, 
con las consecuencias ventajosas a las que aquello obedecía 
y que debieron traer consigo"- En las cifras para la década· 
siguie nle se observa que al crecimiento de población se su-
maron otras vi llas fron terizas con la nueva entidad terri to-
rial. Quedó, por su lado, estancada Bujalance, como si hu-
biera dejado de ser el centro de gravedad de la wna. La 
emigración pudo habe r sido uno de los factores que ex pli-
quen su declive, así como quiz:í una mayor incidencia de la 
cri sis cosecheras que afectaron también a la subcomarcaJ(). 
Al parecer, la epidemia de cólera afectó con un número de 
muertes sim ilares a ambas cabezas de parti do - Montara 
con 460 muertos y Bujalance 31 1, mortalidad de 43 y 38%o 
respecti vamente. Pero si la primera contin uó su ritmo de 
crecimien lo, la segunda no había más que recuperado leve-
mente los niveles iniciales de población . 
1.5. Las <<nuevas poblacioneS>> 
El fenómeno de las repoblaciones in iciadas por Car-
los lll , conocido tradicionalmente como la fu ndación de las 
Nuevas Poblaciones, ha sido objeto de una especial aten-
ción por parte de Jos hi storiadores. Au nque queda n aú n 
muchos aspectos por estud iar o, al menos , que deben ser 
rev isados y replanteados, en verdad contamos con una bue-
na bibliografía para comenzar el es tudio de sus primeros 
años, qu eda ndo aún Jos de comienzos de la centuri a 
deci monón ica en un más discreto segundo plano11 . 
z& «Como si no fueran bast;uncs l ;~ s desdichas que se sentf;m con la fa lt:. de cosechas, pesaba también sobre el sufrido vec indario los efectos de una mala 
ndm in istraci n. en que los encargados de velar por el bien público se cmrcgab:lll a los más 1.kscar.1dos manejos pa rn lucr.~rsc y enriquecerse a costa de las 
privaciones y los sufrimientos de t:mtos infel ices . No faltó quien tuviera va lor p~ua levantar el grito y denu nciar ante el Consejo de Castilla algunos d~ 
aquellos abusos, p l1CS en 8 de enero lJcl citado año de 1780. elevó un memorial Antonio Picrnagorda diciendo que el Corregidor D. Francisco de 
Almogucm tenia amaiiados todos los ab:lstos, dt: acuerdo con las rc matadorcs , encareciendo los :lfliculos de primcr:t neces idad hast:'l h:1cer 1:1 vida 
imposible>>. VA L VERDE Y PERA LES . F. , Historia di! la vi!la de naena, Córdoba, 1982, p. 184. 
21 j(Otro hecha esc:mdnloso ocurrió por loa años de 1804, siendo corregidor D. Pedro G:~llardo y Luccn:1. La csL·ascz de trigo que se sentía en toda la 
comnrc:1 hnbín hecho .que e u Baena, donde a,qucl_grano no er.t tan csc:1 s~, ~e ~jn!.a m~a ~as:1Ha~ :u, p~~~ i ~. ~~.~ ~tJo~:\ t~~r.:l . l os1 ~?~~~~._,q~c, ~l~t.nH~~í~S?.l}~; r 
el pan m:ís bar:uo: y corno en los pueblos limítrofes se carecía de trigo y és te alcanzaba en ellos precios mucho más ;titos que el que tenía en Bacn:t. se 
procuraba por los poseedores del gr.mo bu rlar la prohi bición que existia de s:1c:ulo fuera y venderlo a los forasteros». F. VALVERDE Y PERA LE·. 
1/iswria de la l'illa de /)aena, Córdoba, 1982, p. t 86. Para la crecida del Gcnil de I SOS ' 'id. A. PÉREZ DE SILES Y PRADO y A. AGUILAR Y CANO. 
Apwllf:s histórico.\· dt• la villa de Pue/Hf.' Gf.•nil, Córdob:t , 1984, p. 142. 
~~ «Gra ves fueron las ci rcunstancias que atra vesó Mon toro en el año de 1804. por la carcstia y penuria que se padeció, y estos males se agravaron 
considerablemente, en el siguiente año de 1805, en el que perdidas tota lmente las cosechas, por fa lta de lluvias. tr.~jo como consecuencia, el p:tro forwso 
de los j ornakros, el ;tu mento de precio de Jos artículos más necesarios para la vida, y el hambre entre Jos pobres y los trab:tj:tdorcs. P:tríl remediar tantas 
necesidades como padecía el pueblo. habiendo lleg:-~do el tris te caso de fa llecer algunos ancianos, por falla de ;t liml·nto dispuso el c:tbildo con fecha 2 de 
febrero de dicho 1. se nombr;tsc una Ju nt:l de Carid:td que entendiese de los asuntos propios de la bcncficcnt'ia [ ... ]No siendo sufic ientes los recursos 
rcuuidos por la Junta de Caridad, p;tra cvi!:lr sufrieran los rigores del hnmbre muchos dcsgr:tciados jornaleros. acordó el Ayuntamiento con fecha del 
mismo mes. a petición del Sciior Conde de Robledo, se distribuyesen entre él y los pobres de l:t vi lla los 38.000 reales sobr.mtes de la venta de la dehesa 
de Corcomcn, se diere una sopa diari:J del trigo sobrante clel pósito y se rcp:ll'licscn entre l:ts personas pudientes . todos los pobres desva lidos, dándoles 
una bue•w comida cada día. Aforlunadamcntc las cosechas abundan tes de los años que siguieron , mejoró la triste situación de aquellos honr:tdos y 
sufridores trabajadores)). CRIADO HOYO, M. , 1\pume.~· parn In historia de la d udad de Momoro, Córdoba, 1997, p. 138. El mencionado fenómeno 
ha sido estudiado por LÓPEZ MORA , F., << La h<Jmbruna de 1803- 1805 en Montoro y su respues ta institucionah•. en ARA NDA DONCEL, J. , l/1 
Ellt' IH' I/t ros de Historia Local ,\/to Grwdalquivir, Córdoba, 1991, pp. 297 ~ 307 
2~ CRI ADO HOYO. M., Apu11te.r para la ll isroria d(' la riudad di! Momoro .. . , p. 192. 
~ Datos de l:ls sequías de 1824 y 1833-34 en lbidcm. pp. 203 y 206. 
JI Algunos tÍiulos como gu ía: BERNA LOO QUJRÓS . C., Los Reye.\· y fa coloni:ación imerior de E.rpmin de.1de l'i .figlo X\1/ al XIX. ~vladrid . 1929. 
VÁZQUEZ LESM ES, R .. Lo Jlu.! lracirín y el proceso coioll izador en la campiña f'Urtlubt•sa. Córdoba , 1979. GARCiA CA 10 , 1 .. La rufoni:nfión dt• 
Ca rlo.r 1/J t' ll J\ ¡u/alucía. Fu e1lle Palnwm 1 768~1835 . Córdoba, 1982. AVILÉS FERNÁNDEZ M., y SENA MEDINA, G., Ctnlo:J' JJ/ y la~ ~tNm•rm­
Poblnritm e . .; » (Actas del 11 Congr~.\0 1-/i.\·rOrica -La Camli11 n ~ /986), Córdoba. 1988. 3 tomos. VV. AA., Artns dd \11 Congre:JO .wbre laJ Nuel'f/~ 
Poblariones. l..n Carlota , F IH'IIfl! falm em, S(lll Sf:'bastirill de lo ,\' na/les/eros . 13aena, 1994. 
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Si ya era notable el crecimiento del Esle de Córdo-
ba, aún m:ls notable lo es el del Oeste. La situación de po-
blac ión más o menos di sminui da en su pu nto de panicla , 
junto con la anuencia de inmigranles de mros lugares de la 
provi ncia y de la región, así como la disponibilidad de lic-
ITas, debieron ser faclores fun damentales en ese crecimien-
IO que, indudablemenle, se sale de la norma, y merecería un 
eswdio más detenido que el dado en estas líneas que tienen 
una pretensión mernmcntc orientati va . 
No fue ese el caso de San Calixto, fu ndada a me-
diados de la década de los 20 del XIX. Las circunstancias 
de su fun dación, la menor envergadura de esle nuevo pro-
yeclo de colonización y la corledad del periodo de tiempo 
que abarcamos son faclores que ayudan a explicar el fenó-
meno32 
1.6. La subbética cordobesa 
Para finali zar nuestra andadura, haremos mención 
de la zo na más merid ional, con un a morfología pecu li ar, 
pues comprende algunos de los grandes núcleos de pobla-
ción como los de la campiña, pero se insena en un ámbito 
más momañoso. Quizá podríamos establecer una similitud 
entre la Subbélica y el Esle de la prov incia de Córdoba, 
tan lo por lo que acabamos de deci r como por el compona-
mienlo demogr;í li co que experimentan en el período. Aun-
que hemos de precisar que, si bien hay que lener en cuema 
en el segundo terrilorio el impacto de la cris is para hacer 
hincapié en su mayor crecimienlo, la primera parece más 
bien que sufri ó un menor impacto cuantitativo y fu e más 
pausada la dinám ica inlerna de su población. 
De l mismo modo, puede es tablecerse en las 
Subbélicas una dicotomía entre localidades que !u vieron cier-
to crec imienlo y otras que apenas lo tu vieron, o ni siqu iera 
alcanzaron los niveles in iciales. Emre las primeras se cucn-
tan. fundamentalmente. las poblac iones siluadas en el borde 
sur-occidental, r~vorecidas por un credmicn to progre. ivo 
y acumu lativo, visib le en la contrastnc1ón de las c ifras de 
1781 y 1816 --que no registran de cen o como las demás, 
sino, ante· bien, aumentos en sus habirante . l lablamos de 
Palenciana -separada de Bcnamejí en varias ocasiones y 
mostrando algo más de dinamismo que aque ll a, seguramen-
te ello csló relacionado con el fe nómeno"-, lzm\jar y Rute. 
También es e l caso, por lo demás excepcional, de Doñ a 
Mencía, que supone,;,os deb ió rec ibir ba tante emigración 
de local idades limítrofe y qui z¡\ experimentar c ierto crec i-
miento propio, fac tores todos ellos que com pen sasen las 
importante pérdidas acaecidas du rante la epidem ia del có-
lera de 1834. Por lo que hemos pod ido constatar, el impacto 
de esta en fermedad en cada pueblo no se corresponde ne-
cesariamen te con una intlucncia directa en el mayor o me-
nor crec imiento po terio r. Por ello, encont ramos loca lida-
des con apenas muertos que no sufrieron un aumento g lo-
bal sig ni li cativo -Cabra, Zuheros, con una monu lidacl del 
3 y 8 %o respectiva mente-, micnt ms que otras no parece 
que se vieran afectadas en sus cifras global es por im ponan-
tes porcemajes de fal le idos - Rute y Doña Mencía. con 
índices de crec imien to de 160 y 121 en !8-l l , con respeclo 
a lOO de 1781 , y a su vez tasas de morta lidad de 55 y 54 %n 
duranle el cólera de 1834' ' . No obstan le, habría que mati-
zar si se pudiese n añadir las clefuncione por hambre y otras 
enfe rmedades. 
Por su parte, el cornzó n de la reg ión - los casos 
que mejor conocemos son los de Zu heros y Luque, y aún 
escasamente por lo genera l e incompleto el e los trabajos a 
ello dedicado - pre entó un cs1ancamien1o demogrüfico. 
Por un lado, por el impacto de l:ls crisis; como ya hemos 
dicho, la mejor conocida es la de 1834, aunque queda cons-
tancia que ta mbién alcanzaron a ciertas loca lidades las el e 
1787, 1800 y 1817" . Por otro lado, en cienos casos fu eron 
l ! Una visión general de los orígenes de la pobl:~c ión en PALACIOS BAÑU ELOS. L., <• San Calixto. Nucvn población cordobesa del siglo X IX)> , BIMC. 
100 ( 1979). pp. 265-279. 
Jl •• Pa lcnc i :~ na se separó por primera vez de Bcnamcjí el día 4 de diciembre de 1812. por orden dl' In Hcgcncin del l~ l.!ino. Con la vurlt:1 del n:y Fcma11do 
VIl en el año 18 14, dicha disposición quedó aboli d;¡ siguiendo u n i d;~ a Bcnamcji. Al ll egar los hbrr.tle-. al poder logr:tron de lllii!\O l:s ~cp:l ración. ::,cgti l1 
const:J en cscri1ura pública fechada el 30 de octubre de 182 1; pero la reacción polít ica de 1824 volvió a :mular l:t wn deseada !l.cparación. ¡\ lctl i:m tc 1:1 
Rc:il Orden de Isabel 11 del df:1 6 de octubre de 1834, J)alcnciana se se paró dcfini tiv:1mcntc de Bcnamejf y alc<tn76 d titu lo d ~.: vill3. Aunq ue lil defini tiva 
separación se ll evó a cabo en el 1834 , ésta se hizo bas(lndosc en la medición y los trabajos realizados en el año 1 21. En dicho año. d presidente de !:l 
Diput:u:ión de Córdoba ordena la separación de los términos de P:~ l cnc ia n a y Bennmcj f ¡ ... J El 16 de oct\Jbrc del referido ano se rc umeron ambos 
ayuntamientos en el nacimiento dl!l :moyo de las cañas para cs t :~b lcccr las lindes correspondientes. ac tuamlo como perito el Sr. Don cbastián Rcyna; 
habiendo resultado que a Benamcjí con 1.153 vecinos le correspondió 7.9~8 f:tncga de tierra y a P;licnciana. con 343 vecinos, le correspondió 2 364 
fanegas». GRACIA HURTADO, M .. Pale11cÜma, ptltblu del .s 11r de Córdoba, CórdobJ. 1987, pp. 48 y 50. 
14 Los porcen1aj es proceden de ARJONA CASTRO, A., "La epidemia de c61cr:-~ de 1834 en la provincia de Córdoba .. .' '. pp. 247-S . 
.u «Cuando el pueblo se iba reponiendo de las graves epidemias de 1787. da comienzo 1:1 gucrril de la i ll dc pt:n d~,;n ci a . [ .J M:~l año fue el de 1817, cuando 
por la pcrtinni'. sequía se perdieron todas las cosechas, el pueblo se entregaba a. pcniu.:n<:i Js y rogativas y lo3 pobres Jabwdorcs y jornaleros sufrí:ln los 
horrores del hambre. Para remediar cstíl situación, el Alcalde Mayor pidió autorización para r partir un cieno número de fanegas del pósito con In 
promesa de dc\'olverl as en los años \'Cnideros. Así se haría como en numerosas ocasiones postcriorc . contribuyendo al progresivo endeudamiento de 
cie rtos labradores pequeños)>. ARJONA CASTRO. A., Zulleros. Estudio grográfit·o e hi.\IÓrico dt! 1m nwnit•tpio rordobJ\. Córdoba. 1973, pp. 160- 1. 
<< Al cumplirse el primer tercio del siglo XIX. toda la comarca de Zuhcros fue pródiga en cal~nnidadcs y desdichas. l;:ts cosechas en 1833 fueron nulas o 
casi n ul:~s, y al años siguiente no lo fueron menos. El grano escas ~.: ó, no ya p:lrJ comer, sino para poder sc tnhrar, por lo que el hambn.: torturó en dcmasíJ 
a In población. De lhena. domk Zuhcros p:tgab:~ sus terc ias. llegó algún trigo. por cspcctal concesión de su municipio, :1 caus<1 del pago indi c;~do. En el 
pueblo se autorizó el consumo de los rcmancmcs del pósito. y aun así. 1:1 desnutrición cr.1 patente y m:mi ficsta ¡ ... J El pueblo de Zuhcros. scgl111 censo 
minucioso que hizo d 13 de mayo del 1834 el vicario de su parroc¡ui:t don Narciso José Serrano, t cní:~ en ;tqucl ano mil seisc ientos ochcnt:l )' nue vo.! 
habitantes. de los cua les murieron 59 en ese año, contándose ent re ellos el propio vic:trio, que f:ll leció el 1 de octubre. El cólera había lkgado y cobrado 
sus víctimas duran te los meses de junio y ju li o: 13 en el primero y 25 en el segundo: en total. 38. La enfermedad se retiró de forma towl y espectacular. 
ya que en agosto sólo hubo una defunción. lo <¡uc representó algo menos de la rncdia normah) FE RNt\NDEZ CRUZ, J.. "El cókr:~ tic 1 34 y las fies tas 
de Jesús Nazareno en Zuhcros". /JRi\ C, 104 (\983), p. 187. <cEntre el año 0)00 y siguientes hubo una epidemia de fiebre amari lla que causó muchas 
vktimas. Entonces se cerraron l:~s tapias de todas las emradas del pueblo y sólo se dejaron abiertas cinco puertas. que se CL'rraban durJntc la noche, para 
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de gran relevancia los fe nómenos de emigración". estudios de las poblaciones que componen esta comarca, y 
en concreto durante la centuria del XIX. Para concluir, sería deseable que se realizasen más 
2. APÉNDICE DE GRÁFICAS 
2.1. Evolución de la comarca de los Pedroches 
1781 1787 1816 1826 1829 1842 
POBL. TOTAL PEDROCHES 33 .59 1 29.450 25.730 44.872 36.360 39.967 
ÍNDICE DE CRECIMIENTO 100 87,6 76,5 133,5 108,2 118,9 
EVOLUCIÓN DE LOS PEDROCHES (1781-1843) 











1781 1787 1816 1826 1829 1842 
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evi tar q~1 c en trasen los forasteros y propagasen las enfermedades. En tiempos m:ís mode rnos hubo grandes epidemias que azot<~ron a los habitamcs de 
esta hermosa ciudad. Eu ¡o de junio de 1834 se th.: claró ofici almente la existencia del có lcr:t. cnfcnncdad I(Triblc, que causó numerosas víc timas en el 
vcci ncl ari Ol>. ALBORNOZ Y PORTOCAI,RE RO. N., llis1uria d e la cilulad de Cabra, Cabra \980-8 \, p. 269. •<Dentro de estas tí lt im;~s, es l ~n b s 
to m<~das en el verano de 1800. dictadas por Jos médicos locales Juan Jiménc:t. Manos y An iOnio José Caiiclc anlc la epidemia de peste dcclamda r ... ) La 
cpidcmk1 se ex ti ende y afecta a Jos pueblos \'Cci nos. En consecuencia se c;.;; trcma el rigo r de las normas [ ... ) Afonu nadamcntc el pueblo [Luqucl se vio 
libre de la pes te y no hubo víctimas que lamcnwr. l ... J En 1834 se vio invadida España por una epidemia eJe cólera morbo. [ ... ) El número de víc limas 
:ascend ió desde el 16 de ju nio al 31 de j ul io. a 146 personas. De ellas. 54 varones y 92 hembras, fenómeno eslc de líl disparidad en el sexo que no sabemos 
cual pueda se r Stl mot ivación. Seguramente h1s defunciones fu eron m:is, pero que por suceder en los extrarradios de la población y olra.'i circunslancias, 
no aparecen consignaclas. La epidemia cesó de manera slibita. y desde pri meros de agosto las mucr1cs vienen siendo las normales. registrándose un lota! 
de 19.-9 varones y JO hcmbms- muy lejos de aquellos días siniestros de seis'} sie1c cnlicrros». ARJONA CASTRO. A. Y ESTRADA CARR ILLO. 
V .. 1/i:anria de la villa l i e Lti{JUI!, Córdoba . 1977. pp. 228-9. 
M l<Es por 1an 1o obvio que nuestra vi lla. por unas o por otras razones exportó durante siglos considcr:1blcs contingentes humanos a causa de la notoria 
insu fici encia de su agricultura para dar trabajo y alimento a todos Jos que nacían bajo su techo. Es1a insuficiente capacidad estu vo moli vada apa rte de 
por fa ctores g..: ológicos: medio túmino improUuc tivo por su const itución ca liza jurásica; por los eternos fac tores soeiocconómicos: lat ifund ismo. 
minifundismo. dcficicnlc 1écnica agrícola y csc:lsa su perficie roturada hasta mediados del siglo XIX. 1 ... En ll:G-l J con la mortandad '} la emigración de 
«mns de doscien tas f:unili :1sn. 1:1 población local sufrió un duro golpe~._ ARJ ONA CASTRO, A. Y ESTRADA CAR RILLO. V .. llisrorifl de la villfl (Ü' 
/..uque. pp. 27 y 229. 
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1781 1787 1816 1826-28 1829 1842 
llAil IIAil VEC =llAB VEC = HAll VEC = IIAll VEC = JIAil 
BELALCÁZA R 2.203 2. 187 787 = 2786 888 = 3.183 897 = 3.301 
FUENfELANCHA 288 294 89 = 398 74 = 268 
HINOJOSA 5.961 6.077 2.279 = 10.233 2.398 = 8.283 1.980 = 7.600 
VILLANUEVA 
DEL DUQUE 1.229 367 = 1. 776 387 = 1.684 
VILLARA I.:I'O 652 645 ISO = 650 316 = 1.225 306 = I. IO.J 310 = I.O.JS 
TOTAL 
SUBCOMARCA 10.333 + 9.203 ••• + 8.000 3.838 = 16.4 18 3.592 =+ 12.570 3648 = 13901 
GUIJO 371 23 1 58 = 213 82 = 333 77 =265 so = 285 
SANTA EUFEM l1 634 759 200 = 694 280 = 1.1 18 262 = 878 228 = 706 
TORREFRANCA 610 523 160 = 664 600= 2.428 192 =759 198 = 885 
VISO 1.489 1.324 450 = 2.020 594 = 2.558 .... 609 = 2.546 672 = 3.360 
TOTAL 
SUBCOMARCA 3. 104 2.837 868 =3.59 1 1.556 = 6.43 7* .. 1. 140 = 4.448 1.178 = 5.236 
ALCA RACEJOS 797 750 225 = 763 380 = 1290 245 = 825 279 = 96 1 
AÑORA 96 1 925 152 = 625 328**** = 1480 303 = 907 310 = 1. 500 
PEDROCHE 1.864 1.632 305 = 1.025 466 = 1857 50 1 = 1610 556 = 1. 612 
POZO BLANCO 5.706 5.409 1403=5.163 1672 = 6692 1858 = 66 17 1.994 = 6.957 
TOR RECAM PO 3.003 1.97 1 346 = 1.335 580 = 23 15 538 = 197 1 558 =2. 196 
TORREMILANO 3.097 2105 330 = 1.125 702 = 2754 505 = 1702 600 = 1. 772 
VI LLA NU EVA 
DE CÓRDOBA 4.479 *4.387 1104 = 3.941 14 11 = 5361 1574 = 5404 1.624 = 5.704 
CONQU ISTA 247 23 1 41 = 162 58 =268 87 = 306 88 = 328 
TOTAL 
SUBCOMARCA 20. 154 ** 17.4 10 3906= 4.139 5597•••• = 22017 56 11 = 19342 6,009 = 20.780 
TOT1\L 
COMARCA 33.591 **29.450 25.730 1099 1 =44872*** 10343= +36360 10.835 =39.967 
Notas: 
• Cifra obtenida a pan ir de la apl icación de nueslro cocftcicntc de habitantes al número de vecinos de 1790 
** Cifras re10cadas respecto al origi nal, fruiO de nues1ra corrceeión de cifras pam 1787. ( 1.229); vid. VALLE BU EN ESTADO. B., \lillmlllem de 
Có rdoba. Est11dio geográfico de rmmtmicipio de los Pedroches. Córdoba. 1978 , p. 239. 
*** Cálculo aproximado ten iendo en cuenta la obra de Ramírcz y de las Casas.Deza. 
•••• Correeciónnuestra de las ci fras ateniéndonos a los dmos de ROMERO FERNÁ DEZ. L.. «La imagen de los Pedroches en el Diccionar io 
Geográfico Estadístico de España y Ponugal de Sebastián Miñano (1826-1829)» en VV. AA .• La cró11 ica " ''Córdoba y sus pueblos, VIl. Córdoba. 
2001. pp. 247-258. 
-108 ÁMBIToS 
RI!\'ISTA I)E ESTUDIOS DE CIENCIAS l'iOCII\LI:S y !!UM1\NIOI\I)I!S. 1~1n1 9 ¡2003) 








1781 1787 181 6 1826-28 1829 1842 
Índices de crecimiento de las localidades de Los Pedroches: 
1781 1787 1816 1826-28 
I-HNOJOSA LOO LO L,9 -- 171,6 
POZO BLANCO 100 94,7 90 ,4 117,2 
YILLANUEVA DE CÓRDOBA 100 97 ,9 87,9 119,6 
TORREMILANO 100 67,9 36,3 88,92 
TORRECAMPO 100 65 ,6 44,4 77 
BELALCÁZAR 100 99 ,2 -- 126,4 
PEDROCHE 100 87 ,5 54 ,9 99 ,6 
VISO 100 88,9 135 ,6 17 1,7 
VILLANUEVA DEL DUQUE 100 -- -- 144,5 
AÑORA 100 96,2 65 154 
ALCARACEJOS 100 94, 1 95 ,7 16 1.8 
Y1L LA RALTO 100 98,9 99,6 187,8 
SANTA EU FEMLA 100 L 19,7 109,4 176 ,3 
TORREFRANCA 100 85 ,7 108,8 398 
GUlJO 100 62 ,2 57 ,4 89,7 
FUENTE LANCH A 100 102 -- 138,1 
CONQUISTA lOO 93 ,5 65 ,5 108 ,5 
Fueme: Censo del Obispado de 1781, en NIETO CUMPLIDO, M .. Op. Cí1.. pp. 165-168. 
1787 y 1826-28 en VALLE BUEN ESTADO, B., Geografía agraria de los Pedmches, p. 288. 
1 8 16: <<Not icia de los vecinos ... de Córdoba y Buja lancc» , AMCO, Sección 12.07.01 , C-105 l. 




















115,9 12 1,9 
120,6 127,3 
54,9 57 ,21 








13 8,4 111 ,3 
124,4 145 
7 1,4 76,8 
- 93 
123,8 132,7 
1842: RAM fR EZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'. , C01·ograjia hislórico-estadíslica .... Tomo l. 
Elaborac ión propia. 
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2.2. El noroeste de la provincia de Córdoba : el valle d<' l G uadiato 
1781 1816 1829 1842 
POBL NO. PROV. CÓRDOBA 10.923 8.860 12.822 13 .52 1 
fNDTCE DE CRECIMIENTO lOO SI ,1 11 7,3 123 ,7 
EVOLUCIÓN DEL NO. DE LA PROVINCIA DE 
CÓRDOBA (1781-1843) 
16ÜÜÜ T--------------,~ 140 
14000 ~ 120 
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~00 - ~ 
o o 
1781 1816 1829 1842 
1781 1816 1829 l K42 
HAll VEC UAB VEC llAB VEC IIAB 
BELMEZ 603 133 = 489 360 = 1.405 405 (*) = 8 12 
CINCO ALDEAS 1.600' 458 = 1.745 624 = 2.235 708 = 2.863 
DO ÑA RAMA 186 39 = 143 32 (**) = 118 
ESPlEL 1714 239 = 9 13 325 = 1.281 397 = 147 1 
EL HOYO 11 2 50(**) = 184 
FU ENTEOB EJUNA 2.552 447 = 1.600 147 1 = 4.432 62-1 = 2.487 
ALDEAS DE 
FUENTEOBEJUNA ** 1.539*** 405 = 1.502 (6*) 43 1 = 1.906 
OBEJO 220 = 354(4*) 114 = 356 152 = -140 120 = 402 
PEÑARROYA 222 60 = 22 1 80{**J = 294 
VlLLA HARTA 44 = 200 63 = 234 55 = 298 
VlLLANU EVA DE 
CARDENAS 835 204 = 78 1 308 = 1.146 3 14 = 1.242 
VILLAV lClOSA 823 257 = 9 10 4 17 = 1.6-19 460 = 1.444 
TOTAL COMA RCA (5*) 10923 2400 = 8860 3.720 = 12.822 3.676 = 13.52 1 
Notas: 
* Falta la Granjuela. 
** Aldeas de Fucntcobcjuna: Argallón, Piconcillo, Cañada del Gamo, Ojuelos Altos y Bajos, La Cardcnchosa. Los 
Morenos, Coronada. Cuenca, Alcornocal, Los Pánchcz, Lobmón, Posadi l!a y Navalcucrvo. 
*** Incluye la Granjucla. 
(4*) Ci fras de vecinos y hab itantes de 1780 en corografía de Casas~Dcza: excesivos los 737 de la fuente de 178 1. 
(5' ) Se ha sumado Obcjo con 737 habi tantes. 
(6') 7 aldeas inclusas en Fuentcobcjuna según la fu ent e. 
{*) Retocado propio, restadas sus aldeas en 1842, fi gurando aparte. 
{**) Aldeas de Bclmcz. 
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Índices de crecimiento : 
1816 
FUENTEOBEJUNA Y ALDEAS 
ESPIEL 
CINCO ALDEAS 
B'éL.IVflE'Z t' ftL.Wft§ 











100 100 ,5 




BELMEZ Y ALDEAS 
-VILLANUEVA DE 
CÁRDENAS 
- VILLA VICIOSA 
- OBEJO 









Fuente: Censo de l Obi spado de 1781, en NIETO CUMP LIDO. M. , Op. Cit .. pp. 165- 168. 
18 16: «Notici a de Jos vecinos que tiene ... Córdoba y Bujal ancc», AMCO, Sección 12.07.01. C-105 1. 
1829: «Estado que m a ni JI esta el número de vecinos .. . ». AMCO. Sección 12.07.0 l. C- 1 05 1. 
1842: RAM ÍR EZ Y DE LAS CASAS DEZA . L. M"., Corografía histórico-estadísrica .... Córdoba. 1986. 
Elaboración propia. 
ÁMBITOS 
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2.3. La campiña de Córdoba 
1781 1816 1829 1842 
EVOLUCIÓN POBL. CAMPIÑA 79.595 68.733 88.364 94.306 
ÍNDICE DE CRECIMIENTO 100 86,3 111 118,4 
EVOLUCIÓN DE LA CAMPIÑA COR DOBESA (1781 -1843) 
















o -1-'---'--+-'-- .L_-¡-...L. .... .L-'-¡-'--'·-+ o 
1781 1816 1829 1842 
17 81 1816 
HAB VEC = HAB VEC 
AGUILAR 7.698 2.160 = 8.770 2.700 
ALMODÓVAR 885 322 = 1.236 344 
BAENA 9.956 2.465 = 8.898 3.321 
CASTRO DEL RÍO 8.266 2.263 = 8.871 2.31 1 
ESPEJO 6.150 1.350 = 4.887 1.732 
FERNÁN NÚNEZ 4.587 1.200 = 3.720 1.410 
GUADALCÁZAR 536 79 = 37 1 95 
HORNACHUELOS 799 128 = 438 178 
JAUJA 689 236 = 811 141 
LA RAMBLA 6.334 1.437 = 4.8 14 1.763 
LA VICTORIA - --
MONTALBÁN 2.754 546 = 2.047 681 
MONTE MAYOR 2.493 509 = 1.949 872 
MONTILLA 12.498 3.030 = 11.938 3.422 
MONTURQUE 575 158 = 643 153 
PALMA DEL RÍO 4.389 800 = 2.656 1374 
POSADAS 1.996 350 = 1.260 707 
PUENTE GENIL 5.067 1.016 = 3.739 1.403 
SANTA CRUZ 189 35 = 116 




e::::¡ EVOLUC IÓN 
CAMPIÑA 
--.-iN DICE DE 
CRECIMIENTO 
1829 1842 
= HAB VEC = HAB 
= 10.007 2800 = 1.24 10 
= 1.326 354 = 1.357 
= 11.954 32 11 = 12 .102 n 
= 9.596 2004 ("' )= 8.051 (" ) 
= 6.275 1.450 = 5249 
= 4.776 1.468 = 4.1 54 
= 528 150 = 591 
= 635 260 = 857 
= 493 134 (3')= 461 (4 ') 
= 6.531 2.156 = 6.504 
-- 277 = 1.074 
= 2.391 650 = 2.600 
= 3.203 795 = 3.180 
= 12.605 3.800 = 16.000 
= 634 160 = 640 
= 4.571 1.500 = 5.000 
= 2.659 721 = 2 .489 
= 5.715 2. 153 = 7.096 
36 = 120 
= 2.147 658 = 2.307 
= 2.3 18 658 = 2.064 
TOTAL COMARCA 79.595 18.526 = 68.733 23.873 = 88.364 25.395 = 94.306 
Not~ s: 
(*) Dato de habi tantes de Val verde y Perales. C~sas-Dcza da+ 9093 hab. fa llándole 1 parroquia. mantenemos los vecinos de Casas-Dcza. 
(**) Datos de lópez viltatoro para 1843. 
(3*) Vecinos de Fuente de 184 1, Casas Deza apuntaba otra cifra mayor. 
(4*) 134 veci nos+ cocticicntc 3.44. 
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1781 1816 1829 1842 
Índices de crecimiento de las poblaciones campiiiestJ: 
17Sl 1816 1829 
MONTILLA 100 95 ,5 100,8 
BAENA 100 89,3 120 
CASTRO DEL RÍO 100 107,3 116 
AG UILAR 100 113,9 129.9 
LA RAMBLA 100 76 103.1 
ES PEJO 100 79,4 102 
PUENTE GEN IL 100 73.7 11 2.7 
FERNÁN NÚN EZ 100 SI 104,1 
PALMA DEL RÍO 100 60,5 104,1 
MO NTALB ÁN 100 74.3 86,8 
MO NTEMAYOR 100 78.1 128,4 
POSADAS 100 63,1 \33,2 
VAL ENZUE LA 100 - 124,8 
SANTA ELLA 100 85,8 11 7,5 
JAUJ A 100 11 7,7 71.5 
ALMODÓVA R 100 139,6 149,8 
HORN AC I-IUELOS 100 54,8 79,4 
MONTURQU E 100 11 1,8 11 0,2 
GUA DALCÁZA R IDO 69,2 98,5 
SANTA CRUZ 100 61 ,3 -
-MONllLLA 1 
- BAENA 1 
CASTRO DEL RIO l 
AGUILAR 
- LA RAMBLA 
-ESPEJO 
- PUENllE GENIL 
- FERNÁN NÚNEZ 

































Fuente : Censo del Obispado de 178 1, en NIETO CUMPLI DO. M., Op. Ci1., pp. 165- 168. 
18 16: «Noticia de los vecinos que tiene __ _ Córdoba y Bujalancc>> , AMCO. Sección 12.07.01, C- 1051. 
1829: «Estado que manifiesta el número de vecinos ... », AMCO, Sección 12.07.01, C-1051. 
1842: RAMÍREZ Y DE l-AS CASAS DEZA. L. M'. , Corogmfía il islórico-eswdiS!ica .. .. Córdoba, 1986. 
Elaboración propia. 
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Evolución de la población de Baena (1781-1842): 
HAB ÍND HAB IND 
1781 9.956 100 1822 12.645 127 
1786 9. 155 91 ,9 1829 11. 954 120 
1797 10.793 108,4 1834 12.226 122 
1802 11.501 115,5 1839 10. 102 10 1,4 
1807 10.239 102,8 1842 12. 102 12 1,5 
1816 8. 898 89,3 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE BAENA (1781-1843) 




4000 -1----------------------- - · - -- --
2000 
o L----r--------.----.--------.----~----------------r---~ 
1781 1786 1797 1802 1807 1816 1822 1829 1834 1839 1842 
Fuente: Censo del Obispado de 178 1, en NIETO CUMPLI DO, M. Op. Cir., pp. 165 - 16 ; «Noticia de los vecinos ... Córdoba y 
Bujalance>> , AMCO, Sección 12.07.01, C- 105 1; <<Estado que manifiesta el número de vecin s ... >> , AMCO, Sección 12.07.01 , C-105 1; 
RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'., Corografía hisrórico-esradí.<rica ... ; VAL VERDE Y PERALES, F., 1-/isroriade la ,,illa 
de Baena, Córdoba, 1982; HORCAS GÁLV EZ. M., Baena en el siglo XIX. ú r crisis del Amiguo Régimen !, Baena, 1990. 
Elaboración propia. 
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Evolución de la población de Castro del Río {1781-1843): 
HAB ÍNO I-I AB IND 
1781 8.266 IDO 1816 8.87 1 107,3 
1797 8.14 1 98 ,4 1822 8.217 99,4 
1802 8.487 102, 6 1829 9.596 116 
1807 8.422 101 ,8 1836 7.963 96,3 
1813 7.95 9 96,2 1843 8.051 97 ,3 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE CASTRO DEL RÍO 
(1781-1843) 
.. --.-~ --."" 
1781 1797 1802 1807 1813 1816 1822 1829 1836 1843 
[ --+-- CASTRO DEL RÍO 1 
Fuente: Censo del Obispado de 1781, en NlETO CUMPLIDO, M. , Op. Cit., pp. 165- 168; «Noticia de los vecinos que tiene .. Córdoba 
y Bujalance», AMCO. Sección 12.07 .0 1, C- 105 1; <<Estndo que manifiesta el número de vecinos .. .>>, AMCO, Sección 12.07.0l,C-1051; 
RAM ÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'. , Coro grafía histórico-estadistica ... ; LÓPEZ VlLLATORO, F, La villa de Castro del 
Río 1833- 1923. Aspectos económicos, políticos y sociales, Córdoba, 1993. 
Elaboración propia. 
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Evolución de la población de Puente Gcnil (1 781- 1842) 
HAB IND HAB IND 
1781 5.067 100 1821 7.360 145,2 
1787 4.452 87,8 1829 5.7 15 112,7 
1799 4.040 79,7 1834 7.360 145,2 
1804 4.070 80,3 1837 6.422 123.2 
1816 3.739 73,7 1842 7.096 140 










1781 1787 1799 1804 1816 1821 1829 1834 1837 1842 
1---- PUENTE GENIL 1 
Fuente: Censo del Obispado de 178 1,en NlETO CUMPLIDO, M., Op. Cit. , pp. 165-168; «Nmic ia de los vec inos que 1icne .. Córdoba 
y Bujalance>>, AMCO,Sccción 12.07.01, C-105 1; «Esladoguemanifleslael número de veci nos ... », AMCO, Sección 12.07.01, C-105 1; 
RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L M'., Corografía liistórico-estadística .. . ; ESTEPA JIMÉNEZ, J., Ap011ación al estudio de 
la disol 11ción del régimen wiorial en 1'11ente Genil (1750-1850), Córdob<1, 1980. 
Elaboración propia. 
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2.4. Este de la provincia de Córdoba 
1781 1816 1829 1842 
ESTE PROV CÓRDOBA 27.076 26.52 1 35.419 38.659 
ÍNDICE DE CRECIMJENTO 100 97,9 130,8 142,7 
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1781 1816 1829 1842 
1781 1816 1829 1842 
HAB VEC = HAB VEC = HAB VEC = HAB 
ADA MUZ 1.700 459 = 1.703 710 =2.618 738 = 2.698 
BUJALANCE 8.935 1.425 =5.201 2.352 = 8.491 2.482 = 9.1 80 
CAÑETE DE LAS TORRES 2.907 555 = 2.58 1 622 = 3.555 68 1 = 2.493 
CARP!O 2.448 455 = 1.620 674 = 2.383 689 = 2.486 
MONTO RO 7.431 2.547 = 9.475 2.98 1 = 9.358 3.241 = 14 01 7 
M O RENTE 311 48 = 204 90 = 378 90 = 390 
PEDRO ABAD 1.229 224 = 81 1 400 = 1.522 458 = 1.578 
VILLA DEL RÍO 646 = 2.164 911 =3.144 990 =3.230 
VILLAFRANCA 2. 115 820 = 2.772 1. 139 =3.970 786 =2 .587 
TOTAL COMARCA +27.076 7. 179 =26531 9.879 =35 .4 19 10.1 55 = 38.659 
ÁMB[TOS 







1781 1816 1829 1843 
Índices de crecimiento de la pob lación: 
1781 1816 
MONTORO 100 127,5 
VILLAFRANCA 100 13 1 
VIUADELRÍO 100 116,8 
ADA MUZ 100 100 
PEDRO ABAD 100 65,9 
MOR ENTE 100 65,5 
BUJALANCE 100 58,2 
CARPIO 100 66, 1 
CAÑETE DE 
LAS TORRES 100 88,7 
--BUJALANCE 
--MONTORO 











169,7 174 ,4 
154 158,7 
123,8 128,3 
12 1,5 125,4 
95 102.7 
97,3 10 1,5 
122,2 85,7 
Fuente: Censo del Obispado de 178 1, en NIETOCUMPLU)O, M., Op. Cit., pp. 165- 168. 
1816: «NDi icia de los vecinos que Jiene ... Córdoba y Bujalance», AMCO, Sección 12.07 .01, C- 105 1. 
1829: «Estado que manifics1ael número de vecinos ... >>, AMCO, ecc ión 12.07.01. C-105 1. 





REV ISTA DI:: liSl1JDIOS DF: Clf>.NCIAS SOCIALES r \IUMANIOADE.S, mini ~ I!OO.ll 
Evolución de la pob lación de Montoro (1781-1842): 
1781 1813 1816 1829 1834 1841 1842 
MONTO RO 7.431 8.808 9.475 9.358 10.000 10.7 14 14.0 17 
ÍN DICE 100 118,5 127 ,5 125,9 134,5 144,1 188,6 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE MONTORO (1781-1843) 
16000 












1781 1813 1816 1829 1834 1841 1842 [-+-- MONTORO ' 
Fuente: Censo del Obispado de 1781, en NIETO CUMPLlDO, M., Op. Cit., pp. 165- 168. «Not i c i ~ ele los vecinos que tiene .. Córdoba 
y Bujalance», AMCO, Sección 12.07.0 1, C-105 1. «Estado que manifiesta el número de vcci nos ... >>, AMCO,Sccción 12.07.01,C-1051. 
RAM fREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'., Corogmfía histórico-estadística .. . ; CRI ADO HOYO, M.,Apumespam la historia de 
la ciudad de Momo ro. Córdoba, 1997. « omcnclátor o lista alfabética de los pueblos de la prov incia, BOl', 27-IV-184 1. 
Elaborac ión propia . 
ÁMBlTOS 11 9 
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2.5. Las «Nuevas Poblaciones>> 
1781 1803-6 1818 1829 1842 
TOTAL COMARCA 2.151 3.104 4.315 5.012 5.519 
ÍNDICE DE CRECIMIENTO 100 144,3 200 233 256,5 
EVOLUCIÓN DE LAS NUEVAS POBLACIONES (1781-1843) 
6000 300 
5000 250 
4000 200 ~TOT~ J COMARCA 3000 150 
-ÍNDICE DE 
2000 100 CRECIMIENTO 
1000 50 
o o 
1781 1803-6 1818 1829 1842 
1781 1803-6 1818 1829 1842 
LA CARLOTA Y SUS ALDEAS 1. 115 1.9 12 2.47 1 2 .945 3.237 
FUENTE PALMERA Y ALDEAS 721 884 1. 348 1.454 1.524 
SAN SEBASTIÁN BALLESTEROS 315 308 496 613 758 











RtVISTA OF. ESTUDIOS Dl:i. CIE.'ICIAS SOCIALES Y IIUMASIDAOllS , mlrn 9 r.oo.Ji 
EVOLUCIÓN DE LAS NUEVAS POBLACIONES (1781-1843) 
-LA CARLOTA Y SUS 
ALDEAS 





1781 1803-6 1818 1829 1842 
Índices de crecimiento de las Nuevas Poblaciones Carolinas 
1781 1803-6 1818 1829 1842 
LA CARLOTA Y SUS ALDEAS 100 171,4 22 1,6 264,1 290,3 
FUENTE PALMERA Y ALDEAS 100 122,6 186,9 201,6 211 ,3 
SAN SEBAST1ÁN BALLESTEROS 100 97,7 157,4 194,6 240,6 
Fuente: Censo del Obispado de 178 1, en NIETO CUMPLIDO, M., Op. Cit.,pp. 165- 168. 
1 803-6: LÓPEZ ONTI VEROS, A. , Emigración, propiedad y paisaje agrario en la campilia de Córdoba , 
§.<~r.c_~:l_q~~· _1 97~.,P· 70. 
18 18: MARTÍNEZAGUILAR,J. , «La Carlota: los primeroscolonosysus míccs»,en AVILÉS FERNÁNDEZ, 
M. y SENA MEDTNA, G., Carlos 111 y las «Nuevas Poblaciones» (A ctas del 11 Congreso Hisrórico -La 
Carolina- / 986), Córdoba, 1988, tomo fl , p. 336; GARCÍA CANO, 1., La colonización de Carlos 111 en 
Andalucía. Fue/ll e Palmera 1768- 1835, Córdoba, 1982, p. 1 05 ; V ÁZQUEZ BERNI, 1., «La parroquia de 
San Sebastián de los Bal lesteros: un estudio demográfico. 1800-1850>> ,en VV. AA., Actas del \11 Congreso 
,·obre las Nuevas Poblaciones. La Cario/a, Fuente Palmera, San Sebastián de los Ballesteros, Baena, 
1994, p. 234. 
1829: «Estado que man ifies ta el número de vecinos ... », AMCO, Sección 12.07.01, C- 1051. 
1842: RAM ÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M' ., Coro grafía histórico-eswdísrica ... 
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1825 1830 1834 1841 1842 
SAN CALIXTO 130 96 102 132 ISO 
ÍNDICE DE CREC!MTENTO 100 73,8 78.4 10 1,5 11 5,3 






- - - --
-
- - -
1834 1841 1842 
1 • SI\NCA.UXTD_ 
Fuente: RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L. M'., Corografín histórico-estadística ... ; << omenclátor o 1 ista alfabitica de Jos 
pueblos de la provincia», BOP, 27-1V-1841; PALACIOS BAÑUELOS, L., «San alixto. ueva población cordobesa del siglo XlX», 
BR!tC, 100( 1979),pp.265-279. 
Elaboración propia. 
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2.6. La sub bética cordobesa 
1781 1816 1829 1842 
EVOLUCIÓN DE LA SUBBÉTICA 62.326 57.289 72.872 80.294 
ÍNDICE DE CRECIMIENTO 100 91,9 116,9 128,8 
EVOLUCIÓN DE LA SUB BÉTICA CORDOBESA 
(1781-1 843) 















o ..J..._-L...:..:..;.;:,;;;.>_--t--'--'---'-"----+----'--'....:;,(_--t-_L.,_---'-----t o 
1781 1816 1829 1842 
1781 1816 
HAB VEC HAll 
ALMEDINILLA - 322 = 1. 107 
BENAMEJÍ - 870 = 3.332 
CABRA 10.243 2.377 = 7.654 
CARCA BUEY - 892 = 3.363 
DOÑAMENCÍA 3.279 927 = 3.263 
ENCiNi\S'ImALIOS' f.43'ó' 337 = f . .SJ'6 
FUENTETÓJAR - -
IZNÁJAR 2.732 8 10 = 2.932 
LUCEN A 18.803 3.294 = 10.837 
LUQUE 3.447 1.031 = 3.732 
PALENCIANA (*)699 273 = 1.373 
PRIEGO DE - -
CÓRDOBA - 3.528 = 12.665 
RUTE 5.698 1.720 = 6.622 
ZUHEROS 1.694 460 = 1.587 
TOTAL COMARCA +47.326 16.519=57.289 
N mas: 
(*) Datos del Censo Floridablanca 1787 y de 1826 Vid García Jiméncz. 
(**) Tomamos habitantes de coeficiente 4 (Madoz). 
1829 
VEC HAll 
394 = 1.490 
1.522 = 5.593 
3. 181 = 10.131 
1.000 = 3.555 
1.083 = 4. 169 
:í'J'.S = 1'.44'¡' 
292 = 1.153 
1.015 = 3.643 
5.3 14 = 16.292 
1.230 = 4.495 
(*) = 1.032 
-
3.4 18 = 12.218 
2.11 3 = 7.252 
512 = 1.823 









1.538 = 6. 154 
3.201 = 10.461 
849 = 3.396 
1.250 = 4.000 
:í'5ó' = 1'.4'§6' 
-
1.246 = 4.564 
5.32 1 = 18.767 
938 = 3.382 
397 = (**) 1.588 
-
3.873 = 14.027 
2. 146 = 9.170 
542 = 1.815 
22.045 = 80.294 
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- PRIEGO DE 








- DOÑA MENCiA 




2000 -.- ALMEDINILLA 
FUENTE TÓJAR o 
1781 1816 1829 1842 
PALENCIANA 
Índ ices de crccimicnlo de la Subbética : 
1781 18 16 1829 1842 
LUCEN A 100 57 ,6 86 .6 99, 
CABRA 100 74,7 98.9 102,5 
RUTE 100 11 5,8 127,2 160 ,9 
LUQUE 100 108,2 130.4 9 ' 1 
DOÑAMENCÍA 100 99 ,5 127 , 1 121,9 
IZNÁJAR 100 107 ,3 133,3 167 
ZUHEROS 100 93 ,6 107.6 10 7, 1 
ENCINAS REALES 100 160 lOO 10 3,4 
PALENCIANA 100 j 96,4 147,6 227, 1 
Fuente: Censo del Obispado de 1781, en NIETO CUMPLIDO, M. , O p. Cit .. pp. 165- 168. 
1816: << Noticia de los vecinos que tiene ... Córdoba y Bujalancc>>, AMCO, Sección 12.07 .01, C- 1051. 
1829: «Estado que manifies ta el número de vecinos ... », AMCO, Sección 12.07.0 1, C-1 051. 
1842: RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, L M'. , Coro grafía ilisrórico-cstadísrica d!! la prol'in-




REVISTA DE ESTUUIOS DE cu:,-.:c¡t\s SOCII\LiiS \' HUMAN11MOE.5. ml m. ? P-QOJ) 
3. FUENTES P RINC II'A LES CONSULTADAS 
3.1. Archivo Municipa l de Córdoba (AMCO) 
09.05. Sanidad 
09.05 .01 Disposic iones normali vas , cuentas y expedi en-
tes, 1721- 1800. e 0849; 1800-1 801. e 0850; 1803-1 804. e 
085 1-0852; 1805- 18 13. e 0853 
09.05.02 Actas de la Junra de Sanidad, 1637- 180 l . C 0860; 
1803-18 19. e 086 1; 1820-1885. e 0862 
09.05.05 Estad ísticas sanitarias. Fiebre amarill a, pan·es y 
correspondencia , 18 19-1820. C 2674 
09.06 Cementerios 
09.06.01 Dispos iciones normativas, cuentas y exped ientes, 
l S00- 1855/66. e 0869 ; 18 14- 1871. e 0868 
09.06.06 Registro de nombres de los cadá.,eres, 1834-1835. 
L 884; 1834-1840. L 885; 1840-1 843 . L 886 
12.07 Datos estadísti cos 
12.07.01 expedientes de estadísticas vari as, 1749-1923. C-
. 1051 
12.08. Registro Civil: 
12.08.01 Estado nu mérico de nacidos, casados y muertos, 
1836- 1840. R. 443-444; 184 1- 1843. R. 444-445 
17.1 2 Calamidades 
17 .12.0 1 Disposiciones normati vas y expedientes , 1755-
1870. e 1370 
3.2. Biblioteca M unicipal de Córdoba 
Bolerín Oficial de la Provincia (BOP ), Años 1834 y 184 1 
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